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ap tes 20 de Enero de 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En prliHt-ra plana. 
Wn segunda. . . 
En tercera. . . . 
En cuarta. . . . 

1 pesetas línea 
Oü'50 id. id. 
CO'IO id. id. 
Ü0'ü5 id. id. 

ÜOlOIIiSIá 
ISl%abiiiet9 conservador qne preside 

e] Sr. SJv^la escaló el Poder por la 
]>roiOfs;i íonnul y ol compromiso iae-
]u iililo (lo hacer desde la «<i«c»tn» la 
levuluc'ú:! {ran^forraadora de todos los 
trgftüi .'1105, ccrrorapidos y viciados «n 
tu fn'rj 'onrmiento, y procurar estable­
cer de una msnci-a esancial y radica-
lísima la regeneración política, fórmu­
la ein¡>leada por todo'i los partidos des-
tic el tradicionalismo al comunismo so-
cictariü. 

Todos vimos, amigos y adversarios 
del Gobierno, una gran sinceridad en 
RUí palabras y todos esperábamos, siu 
las naluialas impaciencias y con toda 
tranfiuilidad, el comienzo de la obra 
revolucionaria. Ya s» ha iniciado esta 
"V ya jToduoen sus efectos las logices 
coiiseí uencias. El departamento de Ma­
rina, (juo ha sido el que más pronto se 
\\\ decidido á realizar las reformas, 
esencialísimas, sfgún el Ministro, ha 
s i io el primero también que ha demos­
trado bU inbuficicncia. 

Las reformas que el Sr.Sanchez Teca 
preten lia implantar, óobr© haber dis­
gustado á la marina, no añade á la ac­
tual situación nada nuevo á no ser e 
aumento de centros burocráticos que 
nu resuelven nada ó impiden el desar-
rü'l.) noce.«ar¡o que s« prometía y se 
eíj)eraba de los estudios llevados á ca­
bo por el Mini.^tio, antes de ocupar el 
caigo de Consejero. 

Ante oí fracaso, ante la actitud de 
L)-; generales de la Armada, contraria 
á todas luces á las disposiciones del 
O.jbierno, el Sr. Sánchez de Toca se 
lia visto obligado á presentar la dimi-
s úii y esta ha sido bien recibida por la 
Marina ePpafiola, que necesita de rofor-
ni is de mas vigor que las implantadas 
p j r el Gabinete conservador, que á p^e-
snr de tus promesas no ha hecho sino 
auineiitar t i fárrago do disposiciones 
legales y reglamentos anodinos é ins­
pirados en la labor anterior de gobier­
nos fracasados. 

Hay que ir convenciéndose que esa 
aptitud goiieral para todos lo^ ramos 
d^ íjU'' go/.H!) 1(H .Mililitros en España 
e una lymentable equivocación y así 
1) pr i fba el Sr. Sancdioz Toca, que 
B^endíiluiio 4e los korabres civiles que 
m i.í e|lud!03 hiin realiza ¡o do la Mari­
na, al j l e r a r á la práctica su? teorías ha 
produfii'lo descontento en el elemento de 
la Aindiada que necesita on el Gobierno 
u la autcri.iad que conozca, no solo las 
doctrinas .sino también la.i interiorida­
des de los cuerpos y las exigencias de 
los sorviei^s. 

En el Ministerio de Marina, como en 
t ) b)s ios doma?, la obra rsvolucionaria 
p nMlece. L i labor del Gobierno hasta 
a i ir,t i).i sidí) coin.) la de los anteriores, 
dos'iacer lo qno hicipron oí ros y ocu­
pa'" lascoluuinis do «La Gac ta» con 
decretes de larga exposición y de poca 
S'-istaneia dispo.-^itiva. 

TuJien nota de lo sucedido al señor 
Sa.iíiíez U)ia. sus compafxeros do Gabi-
no 'py (s.'üj-rnientcn en cabeza|agera, 
p i rque la opinión exige el cumpU-
m ' l i t o de los compromií^os adquiridos» 
y no haciendo Ja obra revolucionaria, 
q !0 con íanlc guli'o !a anunciaron, cao-
r.íti del pedestal do su fama como 1 a 
caído el !\Iiní."tro de Marina por sus 
uipn ..os impulsado. 

\m Í̂ EUTROS 
•—¿iJe inO'lo (¡lie usted no irá á vct.ar, 

p . - " ' • n Tadcc? 
.-' ¡Cualquier dif>! Tengo ya el 

Cü:ni;iiu muy retorcido para eso. No, 
no me cogcráu de primo. 

—Admiro su perspicacia. Pero ¿no 
ha leído usted la célebre novelita de 
Valera, en que el protagonista, de puro 
avisado, acaba por quitarse de en me­
dio? El pasarse de listo ea pernicioso. 
Usted y ios que como usted piensan 
debieran teuorlp |)i:esente. ¿No le ha 
o*:uiridoá usted nmnca sospechar que 
acaso el temor de verse engañados por 
los políticos conduce á ustedes fatal­
mente á dejarse arruinar cor ellos? 

•—Expliqúese usted. 
— Es muy sencillo. Por miedo de 

que les saquea el voto dejan ustedes 
de votar. Los políticos no por eso des­
aparecen de la haz de la tierra. Siguen 
tu camino. Gobiernan desatinadamente; 
nos conducen al abismo; nos arruinan á 
todos, usted inclusive. ¿Q ló fruto ha 
sacado usted de su listeza? Con colmi­
llo retorcido y todo, no deja de ser 
víctima de sus travesuras. 

— A lo menos tendré el consuelo de 
no haber ido nunca del brazo con se-
mejuulo pillería. * 

—Es usted muy puro, D. Tadeo. 
IJuf'n hijo, buen padre, buen es¡ioso, 
bu Hi hermano, excelente amigo. Inta­
chable sin duda Gu el ejercicio do su 
profesión. Industrial no mará fraude, 
comerciante no meterá matute, tende­
ro no hurtará en el peso, médico no 
alargará la dolencia, farmacéutico no 
adulterará la droga, abogado no estira­
rá el pleito. FJ» la fatalidad de Eípafia. 
Aquí hay una masa inuionsa de perso­
nas irreprochables y un pequeño_^ nú­
mero de perdiilos incorregibles. Solo 
que, como los Catones no quieren me­
terse ea política, dominan los José 
Marías. 

—Yo soy lo que soy y á nadie im­
porta mi Tula privada. Los sarcasmo» 
de usted no me persuadirán jamás de 
que los políticos no sean todos unos 
granujas. 

—Lu ton ees, D. Tadeo, ¿por qué se 
COUititny» uit... A vn prntector de eil»*? 

—¿Yo su protector? 
—¡A vei! Todos, según usted, son 

unos pillastres; ¿y qué hace usted para 
combatirlos? ¡Singular lógica la de la 
neutralidad! Los políticos, dice usted, 
son unos tunos, un hato de canallas; 
dejémoslos, pues, que gobiernen, que 
administren, que hagan del pais man­
gas y capirote»; entreguémosles nues-

' t ra fortuna, nuestra libertad, nuestra 
vi la, nuestra honra; confiemos en sus 
'manos el poder público para que dis­
pongan de ói á su antojo. Si esto no es 
proteger á la pil ería, venga Dios y 
véalo. 

—¿Y qué remedio? ¿Puedo yo impe­
dirlo? ¿Voy á hacer políticos nuevos? 
¿Quiere usted r[U6 elija entre unos y 
otros perros, á pretexto de las diferen­
cias del collar? ¿Yo, que estoy conven­
cido deque todos son iguales, y tanto 
da Juan como Pedro? Desengáñese us­
ted, la política es una farsa. Las ideas 
son una engañifa."Los partidos son ban­
das dedicadas al merodeo, Gobierno, 
opoti don, tanto monta. Libertad ó 
reacción, líepública Ó moaarquía, par­
lamentarismo ó absolutismo, buenas 
trampas para cazar bobos. 

—Sin embargo, D. Tadeo, á pesar de 
BU escepticismo, ó más bien á causa de 
él, usted oficia de ministerial. 

—¿Cuándo? 
—Siempre. Ministerial acérrimo, mi­

nisterial consecuente, ministerial de 
todos los ministerios. Lo fué usted da 
Cánovas y de Sagasta, lo os de SilveLn, 
y lo será de quien se tercie. 

—No comprendo esa broma. 
—No es broma, ¿Sabe usted en qué 

se fundaron para gobernar GánoTas y 
Sagasta, y en (jué se funda Sil vela, y 
en que se fundará cualquier otro? Pues 
sencillamente en la neutraUdad de K s 
neutros. Por ella es posible en España 
la mentira electoral. Por olla somos un 
país sin voluntad, dispuesto á todas las 
servidumbres, juguete do todos los an­
tojos, asombro y ludibrio del mundo. 
En Villabruta no se hacen elecciones. 
V« el alcalde, coge el censo y le vuelca 
entero en la candidatura oficial. Envía 
á la capital 'as actas y se cpteda tan 
fresco. ¿Que quiere ^ c i r esto? Que los 
Tocinos de Villabruta, que soii los dos 
tercios do los ospaficdos, pertenecen al 
«elemento n'^utro». 

— Su-iongo que no irá usted á co:ii-
p^rür la ignorancia do esos zafios con 
la ab^itcnción intencionada .. 

—No las comjiaro. Sería hacer icja-
ria á los villabrntanos. Ellos se dej .n 
escamotear la soberanía porque no so 
les alcanza más, El derecho cün?ti*a-

cioual es, para olios tan claro corno * 
Geometría analítica. Incapaces do enla­
zar los efectos con sus causas, no pue­
den darse cuenta de la relación que 
tenga el voto falsificado con las dema­
sías del cacique, la contribución que 
abruma, el tr igo que no se vende, el 
carai o que no se hace, la sequía que 
no se remedía, el hijo que se Jes ¡.¡re­
bata... No, ellos no son culpables. Cul­
pables son Jos que por iudiiorencin, por 
abandono, por ineicia, por desm.iyo, 
por falso y presuntuoso) escepticisnio, 
deji^n de cumplir un deber cuya trafs-
cendeiicía no so les puede ocultar. Lo-
neutros son la gran plaga do nuestra 
política. Por ellos perdimos las colo­
nias. Por olios fuimos al desastro. Por 
ellos, después de la gran catástrofe na-
ciona!, apareció España ante el mundo 
sancionando con su voto la envilece­
dora reaocióri. Ellos serán mañana los 
causantes de la ruina definitiva y de la 
desmembración de la patria. Los veci­
nos de Villabruta np ven nada de esto, 
¡pobreoillos! Quien lo ve y no ha e lo 
que puede para remediarlo, eso comete, 
de.-de su cómo la t «alfalidad, un delito 
de lesa jiatria. 

— De suerte que, segt'in usted, ¿no es 
posible ser neutral en política? 

—No es posible, moralmonte hablan­
do. La atribución privada se renuncia; 
la función pública no desoi-ta. li^ntre 
la libertad y la reacción, entre la cul­
tura y la barbarie, no cabe la neutra­
lidad. Hay que tomar partido. El que 
rehuse tomarle por las circunstancias 
[.resentes, lo toma de liecho, por la 
reacción contra la libertad, por la bar­
barie contra la cultura. Quien no esté 
hoy p; r el progreso, contra el progreso 
está. Existen cosas en que la neutrali­
dad os iinposibio. Entro ser hombre ó 
mujer no hay térmín* medio. Los nou-
tros en política so parecen demasiado 
á osos desventurados monsírnos de Ja 
Naturaleza que no son hombros ni mu­
jeres. 

J^l/reda Calclarón. 

REUNIÓN DE PERIODISTAS 
Con objeto do cambiar ¡m[)rcsiones 

sobre la conducta de la Empresa dtd 
Teatfo liamea con el apreciable colega 
«!*d Liberal», ayer tarde se reunieron 
cu casa del decano Sr. Martínez Tornel 
t o ios los directores de los periódicos 
diarios de la localidad. Como, induda­
blemente no podia ser otra cosa, todos 
estuvieran de acuerdo respecto á 'o 
tratado, se convino hacer saber á la 
Empresa lo incorrecto do su proceder, 
pues la Prensa, aparto Jos respetos y 
co isideracíones que merece, ni so ven­
de, ni se puede vender por unas locali­
dades, ni con aceptarlas se renuncia á 
la libertad de criterio para juzgar la 
índole del trabajo de Jos artistas. 

«El Diario de Murcia» ocupándose 
hoy de este mismo asunto dice muy 
atinadamente lo siguiente. 

«Porque las empresas se figuran ó 
entienden, que Jas localidades que dan 
á Jos periódicos, suponen la obligación 
de no criticar á nadio y de aplaudirlo 
todo, cosa á que no podemos avenirnos, 
por depresiva. 

Las localidades eon 4 c mbio del 
anuncio diario, y de la propaganda 
anunciadora qtio se hace de una com­
pañía desdo que se publica la lista y 
se abr? el abono, con otras impertinen­
cias. Pero nada más. 

Sin embargo, á pesar de esto y á 
pesar de que la prensa, como el públi­
co de Murcia, son demasiado benévolos 
con artistas y empresa, á Jo mejor le 
quitan á un periódico las JooaJidades, 
por ,ue ha dioho que tal artista «no 
estuvo muy bien» en tal ó cual obro; 
cuando debió decir que estuvo atroz­
mente mal. 

Por eso y por no poder continuar ¡sí 
la cosa, se impone el diloraa de que ó 
las empresas aceptan á los periódicos 
con su independencia de criterio, ó los 
periódicos re iuncían á las localidades, 
y cada cual hará lo que mejor le pa­
rezca.» 

Sobro ser injustificada de la Empro-
sa demuestra con su conducta desco­
nocer por compJeto Ja influencia de* la 
crítica sobre eJ artista, que realmente 
le es muy beneficiosa. 

EJ revistero de teatros, tiene siem­
pre, sea quien fuere, rauclios más cono-
míentos de lo que es el arte que él 
empresario, recoge las opiniones dol 

],tiblico ilustrado sobro los artistas y 
las obras, jugza con entero desapasio-
namionto el efecto producido por la 
labor del actor, pero—y hó aquí el 
pero—como en provincias no se puede 
sentar plaza de crítico, porque obras y 
personas vionon ya juzgados do ante­
mano, las revistas de teatros se hacen 
con tan excesiva benevolencia, C[ue ya 
ha ocurrido muchas veces culpar el 
público, particularmente el abono, á la 
prensa por no decir lo que en realidad 
de verdad merecen.^ artistas, músicos, 
empresa, tramoya, guardarropía y has­
ta comparsas. 

Si la prensa do Murcia adolece de 
algunos defectos es el de ser conside­
rada demasiadamente con todo el mun­
do y así cuando recibimos, y Jiabla-
mos en plural ¡lorquo á todos nos al­
canza, una dosjortesía quo no merece­
mos nos vemos obligados á protestar 
y de nti-3stra razón el público liará jus­
ticia. 

re un beneficio 

El Trust del azúcar 
Se acerca, tegua «El Economista», 

el mnnonto decisivo para resolver so­
bre bu constitución, piues todos los 
estudios y nogociacioüe.s están ya to­
cando á su fin. 

Está planteado en la forma siguiente: 
Su capital será próximamente de 

unos 175 millones de [lesotas. 
Emitirá en obligaciones unos 60 mi­

llones y la emisión tal vez se haga de 
una vez, aunque Jiay quien opina que 
soJo deben emitirse ahora la mitad. 

Entran en él: el Banco do París y 
los Países Bajos; M. C r ^ í e r . presiden­
te de la gran refinería Say de Erancier, 
que es una autoridad en cuestiones 
azucareras; el Banco Hispano Colonial 
ó fleinentos del mismo; importantes 
capitalistas de Madrid del grupo del 
Banco Hispanoamericano, qne se -abs­
tiene de la operación, y el Banco Espa­
ñol de Crédito. 

La presidencia del trust será ocupa­
da probaldemonte ¡lor el Sr. Arnús ó 
por el marqué.í de Comillas. 

La vícepresidencia por el marqués 
de Lirios ó algún representante suyo. 

La casa Larios lia dado to lo génOro 
áe facilidades para ¡a constitución del 
Sindicato, comjirometiéndose á fijar 
una producción determinada ó á ven­
derla sus fábricas, dánd les una opción 
para esto por el plazo ilimitado. 

Esperan los organizadores del trust 
quo todas las fábricas y Sociedades 
azucareras entrarán en el por las car­
tas de adhesión que están recibiendo 
y las tasaciones equitativas que se lian 
hecho. 

La resolución definitiva ha de demo­
rarse muy poco tiempo, puesto que 
todos los t abajos y negociaciones pa­
recen próxiines á últímaise. 

Tales son nuestras impresiones y no­
ticias liltimas Sobre un asunto que se­
guímos con atención, 'ponjue sabemos 
interesa á muchos suscriptores inte­
resados.en azucareras. 

SUCESOS 
La guardia civil que presta servicio 

en el puesto de La Unión Jia detenido 
en un billar que hay establecido en la 
plaza Mayor á 22 puntos que so entre­
tenían en tirarle de la oreja á Jorge. 

—Por haber hurtado á un carretero 
una soga de 15 metros, la guardia civil 
que presta servicio en Moratalla ha 
detenido á Leví Fernandez Grazano (á) 
Villorra, ingresando en la cárcel. 

—La guarcia civil de Cíeza, ha de­
tenido por carecer do documento?, al 
gitano Francisco García Moreno, de 28 
años de edad. 

Al detenido se le ocupó una caballe­
ría, que dijo ser suya, pues es tratan­
te on ganado. 

Ha sido puesto á disposición del juez 
do instrucción. 

—Por ser autores del robo do 30 
arrobas de paja del pajar propiedad de 
D. José María Fuentes Egea, en la di­
putación del Raal, sitio conocido por 
«Calavera», han sido detenidos por la 
guardia civil dB Alhama y puestos á 
dispesícíón del juzgado, Francisco Cá­
novas Rubio, de 64 años de edad y 
Juan Cánovas Maiquoz, de 16, padre ó 
hijo respectivamente. 

( D I A L O G O ) *^'~' 

—;Nada. ¡No se quiere V. convencer 
que al patriotismo nioilerno lo mismo 
que á la caridad del día hay que lla­
marles con el aldabón da una fiesta 
magníílca, bien concreta ésta en una 
función teatral ó ya en un baile! ¿Pero 
es que V. cree quo do otra suerte, por 
puro desprendimiento, por lo que ea 
otras épocas se denominaba en su ver­
dadera acepción liberalidad, va á ir 
cada hijo de vecino á contribuir con su 
óbolo al sostenimiento do institución 
tan beneficiosa paia todo^? ¡No, hom­
bre, no, desengáñese y venga á razones! 
Hoy día se dá para obtener algo: es 
decir:^se contribuye con una cantidad, 
l i jmpre y cuando al individuo se l3 
ofrezca una fiesta suntuosa, donde pue­
da ostentar el carácter de protectoral 
ñu benéfico á que el resultado se d'̂ .s-
tina. Por lo tanto, y on términos de 
contratacióa puedo decirse quo á las 
donaciones gratuitas han reemplazado 
los contratos de porrauta. E^to tiene 
entro otras las siguientes ventajas: La 
primera, no dar gratis nada, y la se­
gunda, que á otro día aparecerán en las 
columnas de la prensa periódica todas 
aquellas familias do los Pérez, los Ló­
pez y tantas otras, (y líbreme Dios 
t ra te á estos ó aquellos apellidos coa 
carácter despectivo, quo por sor de los 
que mas aburidan cito como generales) 
que fueron Jas iniciadoras, las quo to­
maron parte ó asistieron á el expresado 
beneficio. ¿No compiende V. que de 
otra suerte los demás mortales, no nos 
apercibiríamos do semejante cosa? Y 
además que por su procedimiento ¡me 
rio yo del resultado práctico que había 
de dar tal beneficio! 

¡Por los clavos de Cristo!.., ¿Me quie­
re V. dejar hablar? Porque de otra ma­
nera dieióndosolo V. todo no hay mo-
dios humanos de que nos podamos eu-
tender. 

Me parece quo le decía lo siguiente: 
Tratamos de croar en esta Nación á 

ejemplo de Suizs y Alemania una So­
ciedad eminentemente patriótica, que 
tienda á levantar el espíritu de aque­
lla, multiplicar el valor de sus habi­
tantes medíante la enseñanza de los 
medios para aumentar la fuerza indi­
vidual, practicando ejercicios de tiro 
parR estar bien preparados á la defen­
sa de la patria. 

El Estado ha acogiólo benévolamen­
te la idua y hasta S, M. el Roy tiene 
por ella gra» entusiasmo. Todas estas 
buenas disposiciones y la subvención 
que del Estado so recibe, desgraciada-
mentó hasta la fecha no son suficientes 
á llenar siquiera medianamente el ob­
jeto que la Sociedad persigue. ¿Oreé 
V. que 50.000- i)esetas anuales son algo 
para la adquisición de terrenos para Ja 
instalación en España de los Campos 
de tiro, obras de defensa de los mismos 
y compra de fusiles y municiones, es­
tas últimas para destinarlas á los hijos 
de todos aquellos ciudadanos quo no 
pueden distraer un céntimo de su jor­
nal para poder ejercitarse en tan útiles 
enseñanzas? No tiene más que ver qu# 
á cada habitante corresponde de la 
asignación ¡¡27 diez milésimas de pese­
ta anuales!!... Pues bien, como medio 
de allegar recursos á la Sociedad se ha 
pensado en dar un beneficio á favor 
do la misma. 

—Hasta aquí somos de igual parecer 
y convengo en ello. En lo que no con­
vengo en ello es Ja forma de realizarlo. 
Prosiga V. 

—¿Por:\ue hemos de pensar «a una 
cosa que lo primero que nos dá como 
resultado es un signo que significa me­
nos? 

¡Si, no so extrañe V.! En casi todo» 
los beneficios que al piesente recuerdo 
no lian dado resultado positivo alguno: 
Ostentación de personas trajes y joyas 
y unas cuentas de gastos que han supe­
rado á l o recaudado; quedando única-
m n t e de talos beneficios colocado á 
gran altura el bello sentimiento que; á 
todos quiso al prestar su concurso á la 
buena obra que se trataba de proteger. 
Y bajo esta base, con el ñn de que quí^ 
de lo que se pretende, el beneficio de­
biera hacerse en \o^ forma siguiente: 
Dice V. que RO vá á celebrar una fun­
ción en el Teatro Romea? Perfecta­
mente, se calculan á cuanto puede as­
cender la venta de localidades y entra-» 


